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CASO ARMINDA

Reunidos en grupo se les solicita que efectúen la discusión del caso, cómo si fuera una revisión de Historia Clínica cerrada.

· Lea atentamente el caso presentado

· Identifique los valores y conflictos existentes

· Trate de delimitar cúal es el problema ético central

· Enuncie el problema

· Identifique las distintas partes en conflicto y los actores que participan en cada una de ellas (tenga en cuenta, los médicos, el paciente, la familia, los otros pacientes, la comunidad, los recursos disponibles, etc)

· Cuáles considera que fueron los cursos de acción posible en el caso. 

· Elija el que hubiera sido más adecuado e intenten justificar y argumentar su decisión brevemente.

Recuerde que todos los miembros deben participar y poder argumentar su posición.

Caso Arminda.

“De cómo Hugo Damián perdió su nombre”...

Arminda Martinez tiene 29 años, vive en una zona rural, en el Paraje El Escorial a 30 km. de San Rafael, Mendoza. El 12 de abril de 2002 murió Hugo Damián, su séptimo hijo de 6 meses de edad. Hugo Damián nació prematuro y al morir, pesaba casi lo mismo que cuando nació. 

Luego de la muerte de su bebé, Arminda fue detenida y procesada; el juez de instrucción la presumió culpable por abandono de persona seguido de muerte. Sus 6 hijos (entre 3 y 8 años) fueron dados en guarda a su hermano Tiburcio Martinez.

Luego de 7 meses presa fue liberada; según el abogado de Arminda, Zulimán Bitar “lo peor de todo es que aquí hubo una desidia general, todos desprotegieron a  esta mujer y después la acusaron; ese bebé había sido atendido y detectado su riesgo en el Hospital Schestatow. Pero nadie hizo nada para evitar lo que finalmente pasó”. 

   Las pericias que se le hicieron a Arminda mientras estuvo detenida, comprobaron que era una persona “normal, acorde con sus limitaciones culturales”.

   Cuando en El Escorial se supo de la muerte del bebé, los vecinos comentaron la falta de atención médica en la zona; desde 2 meses antes de la muerte de Hugo Damián el Centro de Salud al que Arminda iba a buscar la leche maternizada para el bebé caminando 4 km., había cerrado.

    Daniel Canovas, responsable de salud del área de San Rafael, explicó después que el cierre se debió a un recorte presupuestario y que para encontrar otro pediatra la mamá debería haber caminado al menos 25 km.

   Pero los avatares de Arminda no terminaron con la libertad, pues su hermano se niega a devolverle a sus hijos, nacidos uno detrás del otro. El subsidio que él recibe por sus sobrinos es el ingreso más importante con el que cuenta, él lleva a los niños a control y los cuida bien, dice, ¿Por qué habría de devolvérselos a su hermana si nadie lo obliga?.

   “El día que tuve al Hugo Damián fue muy feo. Me tuve que ir sola para el hospital. El padre había amenazado con que iba a tirar a mi mamá al zanjón y como yo sé que ella no sabe nadar, me desesperé. Tenía la panzota de 7 meses y así y todo me le subí a la espalda a él y le rompí toda la camisa. Me dio tremenda paliza y rompí bolsa. Me dolía todo, sabía que venía el nene pero él me decía que me hacia la tonta porque no quería estar con él” dice Arminda y hace un gesto que implica alguna intimidad en ese “estar”. Arminda caminó 4 km. con el vientre seco hasta el Centro de Salud donde consiguió una  ambulancia que la llevó hasta el Hospital Schestakow, donde nació Hugo Damián, un NN al momento de su muerte ya que, como sucede habitualmente en esa zona rural, no fue inscripto en el Registro Civil.

   Desde el nacimiento, su caso quedó registrado en el GAR ( Grupo de Alto Riesgo), un grupo interdisplinario creado por una ley provincial que atiende el maltrato  a la niñez, a la adolescencia y a la familia.El niño necesitaba asistencia especial y leche maternizada, pero su control se terminó el mismo día que dejaron de pagarle el sueldo al pediatra del Centro de Salud del Escorial.

“Yo lo llevé al Centro de Salud 2 días antes porque  lo vi  jodido, pero no lo atendieron. Después hizo una convulsión y mi prima que es la enfermera de la salita me dijo que lo llevara al Centro, pero no había ambulancia”. Arminda no tenía dinero para el colectivo y entre los vecinos no había quién pudiera ayudarla, hasta que la situación se volvió desesperante. Entonces apareció una chata, con un problema de dirección, “por eso andaba despacito”. En ese vehículo destartalado hicieron el camino hasta Salto de las Rosas a 20 km. “Yo lo llevaba contra el pecho, el nene me agarraba el dedo, me lo apretaba fuerte, pero ahí nomás se me cortó”.

   Llegaron al Centro de Salud, le sacaron al niño, la esposaron y la llevaron detenida. No la dejaron despedirse, dice, ni siquiera lo enterraron cerca de la casa para que ella pudiera llevarle flores. Hasta lo enterraron con otro nombre, uno que eligió su hermano. “No sé porque hicieron eso, todos sabían que se llamaba Hugo Damián”.

Al padre del bebé nadie le preguntó nada, ni siquiera si era el padre, aún cuando visitó a Arminda en la cárcel  diciendo que era su concubino.

     Arminda fue sobreseída, pero aun no recuperó a sus seis hijos. Ella manifiesta que “le hubiera gustado tener una familia chica”, pero que el único método para evitar los embarazos que conocía era la abstinencia y eso, dice, no dependía de ella. Cuando tuvo al quinto niño, le ofrecieron píldoras en el Hospital, pero su compañero no quería que las tome. 

� Extractos de la nota “Cuando el hambre no sale en la tele”.
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